
Deshojando El Capullo De Una Rosa 
  Sin  Romper Ninguno  De  Sus
                Pétalos                          
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Me desperté  una hermosa mañana  y  cayeron sobre mi  rostro,
Los   dorados  rayos  del  sol. Una  noche  anterior  había  visto
La  plata  en  las  estrellas  que  centellaban  con  sus  luces   y
Parecían  que  adornaban  la  densa  oscuridad  con  celestial 
Bondad. Y ahora  el  oro brillaba  en  el  amanecer de un nuevo
Día,  y  los  cantos  de las  aves  armonizaban  con  el ruido  del 
Agua  del  arroyo  que yo  tanto  amaba, porque  cada tarde allí 
Nadaba. Extendí  mis  brazos  en  aquel  hermoso  tiempo,  que 
Para  mí  estaban  llenos  de  juventud   y   de  salud. 
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Creo  que  pensé   en   voz  alta  y  dije;  ¡Hoy  llevare  mi  vida
Y  la guiare  como  yo  quiero, así  como  yo  solamente  puedo!
Un   hombre  anciano  con  figura  paternal, se  acercó  a  mi,  y  
De  repente  frente  a  frente  junto a mi  yo   le  vi.  Traía  en  Su  
mano  una  fragante  rosa  en botón,  y  me  dijo: ahora  es  Tuyo,
todo  este  hermoso  capullo.
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No, no sabía  yo  que  decir, que  hablar, ni  siquiera  supe  en  
Ese momento  que pensar. Fue  el  anciano   quien  moviendo  Sus  
labios   me   dijo: Es   solamente  un  capullo  de  rosa,  Todavía  
tiene  las  gotas  del  roció  y la frescura  que  envuelve  Cada  
planta  de   mi   huerto,  pero  lo  que  es  cierto  es  que Sus  
pétalos   encierran  un  gran  secreto.
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El  anciano  continuo  hablando,  mientras  mi  mente  estaba
Dudando:  nosotros  dos,  y   todos  debemos  aprender   que  Una  
rosa  es el  diseño  de Dios, pero  con estas  torpes manos  Mías  



que  ahora  están  casi  siempre  frías, no  puedo, dijo;   
Simplemente  no  puedo  desojar  el  capullo  de  esta  rosa  sin  
Herir  alguno  de  sus pétalos   que  son  como  hermosas hojas. 
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No, no quiero ponerte a ti en aprietos, pero ¿podrás  tú conocer  
El  secreto, de  desojar  y  desarrollar  los pétalos  de  las  flores
Que  un hombre  como  yo  no  puede  saber  ni  entender?
Escuche  lo  que  me  dijo  aquel   anciano  paternal,  y  me  
Puse   rápidamente   a  pensar. Creo que a mi  me cegó  el 
Orgullo  y  tome  en mis manos  aquel   hermoso  capullo.
Lo  intente  una  y   varias  veces  y  al  fin  confundido  y   
Hasta  un  poco  aburrido  me  di  por  fracasado  y  vencido.
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Él,  tomo  nuevamente  en  sus  manos  el  botón,   y  me  dijo  
Con  mucha  razón:  Dios  abre  el  capullo  de  las  flores  tan
Dulcemente  y  cada  día  les  da vida, aunque  esta  no  sea
Nada   permanente.  Pero  ellas,  las  rosas  y  las  flores  en  
Nuestras   manos  solo  se  marchitan   y  hasta  se  Descomponen,  
aunque  las  tomemos  de  amontones. 
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Si  tú  no puedes  desarrollar  y  abrir  el capullo  de  una Pequeña   
rosa  que  por  Dios  fue  sabiamente  diseñada:  
¿Cómo  puedes  pensar  que  tienes  la  sabiduría  y  el  poder
De  desarrollar  tu propia  vida, que  es  de  mas  valor  y  aun  
Mas   complicada?   Dios  abre  el  capullo  de  la  rosa  muy
Lentamente   aunque  sus  pétalos,  sean  tan  innumerables  Como  
un  enjambre,  y  sus  manos;  jamás  dañan  ni  Siquiera  uno  de   
sus   estambres.
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La  vida   que   nosotros  dos  tenemos  por  delante,  no  estará
Bien  dirigida   en  la  voluntad  de  ninguno  de  los  dos,  sino  En  
Dios,  pues  la  vida  sin  él,  se  pierde  y  se  marchita,
Aunque  tu  corazón   y   tus  brazos  parezcan   fuertes,
Y   tu  mismo  creas  gozar  de  todos  los  deleites.  Te  sugiero
Me  dijo  con  voz  senil,  pero  llena  de  gozo; ¡ Toma  muy  



En cuenta  Dios!  aunque  tus  ojos  a  Dios,  nunca  lo  han  Visto,  
guía  tu vida  en  las  palabras  y  la  vida  de  Cristo.  Tal  vez  tu  
vida  no  sea  brillante  ni   famosa,  pero  será  por  Dios siempre  
cuidada, como  él  cuida los pétalos  de una rosa.  
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Desde  aquel   tiempo   hasta  ahora,   cuando  pienso  en  la
Soledad  y  en  mi  quietud, de  aquellos  años  de  mi  juventud  
No se me olvida, la cara de aquel noble  anciano; que  me  hablo
Aquella   hermosa  mañana,  del  diseño  de  Dios   y   despertó
En  mi  un  extraña  sed   y   un  apetito  espiritual  como  un
Fuerte   hambre. Cuando  sus  palabras  describían  los  pétalos
De   una  rosa,  que  Dios  mismo  abre  y  deshoja  con  sus 
Manos  sin  herir  ninguno  de  sus  estambres.  Ahora  se  que
Sus   palabras  tenían  mucho  sentido   y   mucha  razón,
¿Será  que sin  saber  me hablaba  él,  de la  Rosa  de  Sarón?       
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